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UNA NUEVA ETAPA 
 Antes de narrar su actividad profética, los evangelistas nos hablan de una 

experiencia que va a transformar radicalmente la vida de Jesús. Después de ser 
bautizado por Juan, Jesús se siente el Hijo querido de Dios, habitado plenamente por su 
Espíritu. Alentado por ese Espíritu, Jesús se pone en marcha para anunciar a todos, con 
su vida y su mensaje, la Buena Noticia de un Dios amigo y salvador del ser humano. 

No es extraño que, al invitarnos a vivir en los próximos años “una nueva etapa 
evangelizadora”, el Papa nos recuerde que la Iglesia necesita más que nunca 
“evangelizadores con Espíritu”. Sabe muy bien que solo el Espíritu de Jesús nos puede 
infundir fuerza para poner en marcha la conversión radical que necesita la Iglesia. ¿Por 
qué caminos? 

Esta renovación de la Iglesia solo puede nacer de la novedad del Evangelio. El Papa 
quiere que la gente de hoy escuche el mismo mensaje que Jesús proclamaba por los 
caminos de Galilea, no otro diferente. Hemos de “volver a la fuente y recuperar la 
frescura original del Evangelio”. Solo de esta manera, “podremos romper esquemas 
aburridos en los que pretendemos encerrar a Jesucristo”. 

El Papa está pensando en una renovación radical, “que no puede dejar las cosas 
como están; ya no sirve una simple administración”. Por eso, nos pide “abandonar el 
cómodo criterio pastoral del siempre se ha hecho así”  e insiste una y otra vez: “Invito 
a todos a ser audaces y creativos en esta tarea de repensar los objetivos, las 
estructuras, el estilo y los métodos evangelizadores de las propias comunidades”. 

Francisco busca una Iglesia en la que solo nos preocupe comunicar la Buena 
Noticia de Jesús al mundo actual. “Más que el temor a no equivocarnos, espero que 
nos mueva el temor a encerrarnos en las estructuras que nos dan una falsa contención, 
en las normas que nos vuelven jueces implacables, en las costumbres donde nos 
sentimos tranquilos, mientras afuera hay una multitud hambrienta y Jesús nos repite 
sin cansarse: Dadles vosotros de comer”. 

El Papa quiere que construyamos “una Iglesia con las puertas abiertas”, pues la 
alegría del Evangelio es para todos y no se debe excluir a nadie. ¡Qué alegría poder 
escuchar de sus labios una visión de Iglesia que recupera el Espíritu más genuino de 
Jesús rompiendo actitudes muy arraigadas durante siglos! “A menudo nos 
comportamos como controladores de la gracia y no como facilitadotes. Pero la Iglesia 
no es una aduana, es la casa del Padre donde hay lugar para cada uno con su vida a 
cuestas”.        
       José Antonio Pagola 
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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

A propósito de … 
 

Lectura de la Palabra de Dios : 

Isaías 42, 1-4. 6-7: 

Mirad a mi siervo, a quien prefiero 

Salmo responsorial: 28: 

El Señor bendice a su pueblo con la paz. 

Hechos de los apóstoles 10, 34-38: 

Ungido por Dios con la fuerza del Espíritu Santo 

Mateo 3, 13-17: 

Este es mi Hijo, el amado, mi predilecto. 
 

 

La Buena  Noticia de la semana 



Pensamiento Hospitalario: 
 

EL SIERVO QUE NOS SALVA 
 

“Mirad a mi siervo a quien sostengo; mi elegido a quien prefiero”. Estas palabras 
resuenan en la primera lectura de la misa de hoy (Is 42, 1-7). Como se ve, se ponen en 
la boca del mismo Dios. Pertenecen a uno de los poemas del “Siervo de Dios”, que se 
encuentran en la segunda parte del libro de Isaías. 
Ese siervo misterioso está lleno del Espíritu de Dios, promueve el derecho y la justicia, 
no con violencia sino con la suavidad de los humildes. El Señor lo ha llamado, lo ha 
convertido en signo de su alianza con el pueblo, lo ha hecho luz de las naciones y lo ha 
enviado a abrir los ojos de los ciegos y traer la liberación a los esclavos. 
Uno piensa que en todos los tiempos de la historia se necesitaría un hombre como éste. 
Un verdadero profeta. A él habría que volver los ojos en tiempos de inclemencia y 
desorientación moral. Si de verdad echamos de menos a una persona como ésta, el 
mundo no ha perdido la esperanza. 
EL PRECURSOR Y EL MESÍAS 
Pues bien, la comunidad cristiana ha visto en Jesús de Nazaret la realización histórica 
de aquel poema. Jesús, es reconocido por el Padre como su Hijo predilecto. Está lleno 
del Espíritu de Dios. Y es enviado para liberar a todos los oprimidos por las maldades 
de la humanidad y por sus propios pecados. 
El relato del bautismo de Jesús que encontramos en el evangelio de hoy (Mt 3, 13-17) 
nos resume la continuidad y la novedad que aporta Jesús a las tradiciones de Israel. La 
antigua alianza, representada por Juan Bautista anticipa la nueva alianza, la plenitud de 
la vida y de la santidad que representa Jesús. 
Jesús no es un pecador. No necesita el lavado de la purificación. El que está limpio no 
necesita una nueva limpieza. Jesús no baja a las aguas de Jordán para convertirse de 
una vida pecadora a una vida santa. La única razón para recibir el bautismo de las 
manos de Juan es significar que acepta la voluntad de Dios. 
DIOS Y SU HIJO 
Las palabras que Jesús dirige al Bautista nos revelan el hondo misterio de la vida y la 
misión de Jesús: 
• “Está bien que cumplamos así todo lo que Dios quiere”. En el bautismo de Jesús Dios 
se hace presente. Al apoyar y garantizar la misión de su Hijo predilecto, Dios se nos 
revela en Jesús de Nazaret. 
• “Está bien que cumplamos así todo lo que Dios quiere”. La misión de Jesús comienza 
por la aceptación de la voluntad de Dios. Y revela que Dios quiere continuar sus 
relaciones de amor y misericordia con toda la humanidad. 
• “Está bien que cumplamos así todo lo que Dios quiere”. Jesús asume los rasgos que 
se atribuían al humilde “Siervo del Señor”, según el libro de Isaías (Is 42, 1). El signo 
de su misión salvadora no es el poder sino la humildad y el abajamiento. 
- Señor Jesús, al festejar tu bautismo, celebramos el recuerdo del nuestro. 
Descubrimos nuestro mal y la misericordia de Dios. Tú, el hijo predilecto del Padre, 
acógenos como hermanos y enséñanos a cumplir su voluntad. Amén. 

José Ramón Flecha 

SAN BENITO MENNI

El 11 de marzo de 1841 nace en Milán (Ita lia), del 
matrimonio formado por Luis Menni y Luisa Figini 
siendo el 5º de 15 hermanos.

Junto al humus familiar, que marca la vida de cual-
quier hombre, cuatro episodios intervienen en su 
decisión de hacerse Hermano de San Juan de Dios:
Unos ejercicios espirituales a los 17 años 
Los consejos de un ermitaño de Milán 
Su oración diaria ante un cuadro de la Virgen y 
El ejemplo de los Hermanos de San Juan de Dios 
atendiendo a los soldados heridos que llegaban a la 
estación de Milán procedentes de Magenta, servicio 
que el mismo Menni practicó.

Espiritualidad y Oración:  

“Tu bondad, oh Señor, me 

habla y conmueve más 

que todos los castigos”. 
 (San Benito Menni, c. 447) 

 

Comentario al Evangelio : 
 

GRACIAS POR MI BAUTISMO       Escrito por Mari Patxi Ayerra 
Recordando hoy el bautismo de Jesús, ponemos nuestra fe ante ti y ante 
todos los cristianos del mundo. 

• Para que los bautizados seamos gente alegre, divertida, trabajadora, 
justa y, sobre todo, que ama mucho. 

GRACIAS POR MI BAUTISMO, SEÑOR. 
• Para que los que no sienten tu presencia en su interior, para los que 
no sienten tu dinamismo, hazte oír, Señor. 

GRACIAS POR MI BAUTISMO, SEÑOR. 
• Para que sepamos consolar, ayudar a tus hijos a ser expertos en el ser 
humano, para facilitar la vida alrededor. 

GRACIAS POR MI BAUTISMO, SEÑOR. 
• Para que todo el personal de tu iglesia sea un canto al amor, a la 
sencillez, a la justicia y a la alegría, 

GRACIAS POR MI BAUTISMO, SEÑOR. 
• Con su bautismo, Jesús comenzó su vida pública. Que nosotros, al 
reflexionar sobre él, sintamos la fuerza del Señor para presentarlo a los 
demás. 

GRACIAS POR MI BAUTISMO, SEÑOR. 
• Por los alejados, los que te rechazan, los que hacen locuras en tu 
nombre, hoy te pedimos que te hagas presente en sus vidas. 

GRACIAS POR MI BAUTISMO, SEÑOR. 
Recoge, Señor, la alegría con que hoy celebramos nuestro bautismo, lo 
recordamos y agradecemos con ternura, para que tú nos llenes de tu fuerza 
y misericordia. 


